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			Me despierto empapado en sudor y voy al baño para refrescarme e intentar recuperar el sueño. El suelo está congelado y el frío de las baldosas se me mete en el cuerpo. Jodidas pesadillas, todas las noches igual.

			Me acerco al lavabo para mojarme la cara y vuelvo a la cama esperando que la mujer que me he traído a pasar la noche no se haya despertado. No me apetece que me pregunte por qué me he levantado ni tener que hablar con ella. Me siento en la cama y me quedo mirándola. Es una mujer morena con la tez dorada, como si acabara de volver de la playa, pero se nota que no es el sol el que le dora la piel sino los rayos, que imagino que se da una vez al mes. Tiene los labios carnosos y enseguida recuerdo por qué me acerqué a ella. Estaba en la barra hablando con mis amigos cuando vi que se acercaba a pedir un mojito. Me hizo gracia que pidiera un coctel en un bar de copas tan cutre y me quedé mirándola. No buscaba nada más que pasar la noche con ella, es lo único que me importa desde que te fuiste. Iba vestida con un vestido mini negro que no dejaba espacio para la imaginación y unos tacones de aguja que le estilizaban las piernas. No me hizo falta poner mucho empeño para ligármela, dos copas y unas cuentas risas fueron suficientes para que quisiera venirse conmigo.

			Me acerqué a mis amigos con ella de la mano y me despedí. Para mí, es solo una chica más que pasa por mi cama, me ayuda a no derrumbarme y a la mañana siguiente se marcha. No significa nada y sé que ninguna podrá borrar este vacío que se ha instalado dentro de mí como un órgano más de mi cuerpo. Pero es lo que hay, lo necesito. Siento que estoy en una espiral de destrucción, alcohol y recuerdos, que cada día estoy más cerca de mi objetivo y que no puedo parar ahora. No puedo olvidarte y hacer como si no hubiera pasado nada. Cada noche busco el calor en alguien que no eres tú y que no volverás a serlo jamás, pero no quiero estar solo y ésta es la única manera.

			Cierro los ojos e intento dormir, pero mi mente no me deja, poco a poco se van dibujando recuerdos de cómo empezó todo esto nueve años atrás. Cómo te perdí, cómo todo el mundo salió indemne después de lo que ocurrió, cómo empecé a pensar en mi venganza y cómo me acerqué a aquellas personas que considero responsables. Entre tantos recuerdos se dibuja tu sonrisa cálida. Esa que me hacía estremecerme y se me clava como un cuchillo en el corazón. No puedo olvidarte. No hasta que no acabe con lo que he empezado.

			Me levanto y voy al salón, se me ha quitado el sueño y lo único que me apetece es poner un programa basura en la televisión y quedarme dormido en el sofá. Enciendo el televisor con la esperanza de encontrar un programa de esos en los que los periodistas, si es que se les puede llamar así, hablan de la vida amorosa de los famosos. Odio esos programas en los que se expone la vida de un personaje público para denigrarlo. Parece periodismo de investigación, pero no es más que basura lo que sale de sus bocas. Es justo lo que quiero ahora mismo para despejar mi mente. Cerrar los ojos con el sonido de la tertulia de fondo y dejar que el sueño se apodere de mí.

			Estoy agotado y me siento mal. No pretendo que las personas que están cerca de mí entiendan porqué hago lo que hago y mucho menos que me perdonen cuando descubran quién soy, pero necesito hacerlo. Por ti cariño, por mí y por todo lo que nos arrebataron hace nueve años.

		

	
		
			2

			María se despertó sobresaltada por el ruido de las sirenas de la policía. Estaba harta, desde que se había ido a vivir a esa casa no había ni una sola noche que no escuchara jaleo en la calle que daba a la puerta de atrás de su urbanización.

			Las patrullas acudían a la llamada de los vecinos que se quejaban de un grupo de chavales que se ponían a beber con la música a todo volumen a altas horas de la madrugada; o a la llamada de auxilio de una anciana que protestaba de las discusiones de sus vecinos de abajo, y de los gritos que se escuchaban a través de las paredes. Era una pareja joven que llevaba viviendo en el edificio menos de un año y discutían cada día acaloradamente, pero después lo arreglaban como si no hubiera pasado nada. Hasta la siguiente.

			Se había mudado a Villafranca porque a su marido Alfonso le encantaba la zona y habían elegido vivir en una urbanización pequeña. Se componía de bloques de casas que bordeaban una piscina comunitaria. Era un lugar muy acogedor lleno de familias que les trasmitieron confianza, así que les pareció una buena idea mudarse.

			Ahora que escuchaba las sirenas de la policía, no estaba segura de haber hecho bien en elegir esa urbanización en lugar de un chalet al que le había echado el ojo en la parte baja de Villafranca. Miró a su marido que dormía a pierna suelta y se le escapó una carcajada ¿Cómo era posible que no se despertara con el ruido que entraba por la ventana?

			María se levantó de la cama y se acercó a la ventana para ver qué ocurría. Vio a las patrullas de policía paradas frente a unos contenedores y a los agentes sacando una alfombra enrollada y llena de sangre. Se asustó. Despertó a Alfonso tambaleándole y gritando su nombre.

			—¿Qué pasa, qué pasa?— Dijo Alfonso incorporándose en la cama pero con los ojos cerrados aun.

			—Cariño hay policía fuera, ha pasado algo.

			—Serán los chavales armando follón, como todas las noches, vuélvete a la cama.

			—¡Qué no! He visto una alfombra con sangre —Grito María tirando del brazo de su marido.

			—Seguro que no es nada, duérmete —Contestó Alfonso dándose la vuelta en la cama y acurrucándose de nuevo.

			—Acompáñame a ver qué ha pasado, por favor. Estoy segura de que ha pasado algo.

			—Mira que eres cotilla.

			—Por favor, es un segundo y ahora volvemos a dormir.

			—Está bien —Respondió él poniéndose las zapatillas y resoplando.

			Salieron del portal y se acercaron a la puerta de atrás de la urbanización con mucho cuidado de que nadie los viera y pudieran esconderse para escuchar lo que decía la policía. Había varios agentes desenrollado la alfombra y el hedor era insoportable, aunque no tenían claro si provenía de la alfombra o de los contenedores de basura.

			—¡Dios mío hay una persona muerta! —Gritó uno de los agentes en cuanto vio una cabeza ensangrentada.

			—Apártense muchachos — Tenemos que llamar a la inspectora. No toquen nada, por favor.

			—Claro jefe —Contestaron los agentes, pero no podían apartar la mirada de aquel cuerpo sin vida que habían encontrado en el contenedor.

			María miró a su marido muerta de miedo y se arrepintió de inmediato de haber bajado a cotillear lo qué pasaba. No podía entender que hubieran encontrado un cadáver en el contenedor donde ellos tiraban la basura. ¿Y si lo hubiera encontrado ella? Le dieron náuseas solo de pensarlo y se echó a llorar. Alfonso la abrazó y permanecieron quietos sin atreverse a respirar siquiera mientras seguían escuchando a la policía.

			Al cabo de quince minutos vieron las luces de un coche acercarse a lo lejos y aparcar al lado del contenedor amarillo. Los agentes esperaron a que saliera la persona del coche para empezar a hablar.

			—Buenas noches Inspectora, sentimos llamarla a estas horas, pero miren lo que hemos encontrado —El agente empezó a hablar acercándose al cadáver que habían dejado en el suelo.

			—No se preocupe Rodríguez, para eso estamos. He hablado con Carlos para que venga a examinar el cadáver, está de camino. ¿Cómo lo habéis encontrado?

			—Pues hemos venido por lo de siempre, el grupo de chavales que no paran de liarla todas las noches y cuando nos oyen llegar se van corriendo. Al aparcar nos ha llegado un olor terrible y hemos visto la alfombra con sangre.

			—¿Había alguna documentación de la mujer?

			—Nada, ni bolso, ni cartera, no hemos encontrado nada que nos diga quién es.

			—Está bien, muchas gracias.

			Los agentes se montaron en sus coches a esperar que llegara Carlos para examinar el cuerpo y averiguar quién era esa pobre chica a la que habían asesinado y tirado como basura.

		

	
		
			3

			Carlos adoraba su trabajo a pesar de que a la gente le pareciera repugnante. Le gustaba el frío y el silencio que reinaba en su pequeño cubículo y, sobre todo, le gustaba la idea de poder imaginarse la vida de las personas que estaban tumbadas en sus mesas metálicas. Le gustaba pensar en quiénes se habrían convertido, si consiguieron sus sueños o si se despertaban cada día y seguían luchando por ellos. Paró un segundo y se quedó mirando a la hermosa joven que tenía delante, no tenía ninguna cicatriz, como si se hubiera pasado la vida metida en una burbuja y su cuerpo era fuerte y definido. Mientras la observaba le vino a la mente la primera vez que realizó una autopsia en su primer trabajo. Un jueves de madrugada aparecieron en un barrizal una mujer y su hija de seis años asesinadas y tiradas como si fueran despojos humanos.

			Le tocó hacer ambas autopsias, aunque con el cuerpo de la niña no pudo, se quedó paralizado y no fue capaz de abrirla en canal. Se trató de un robo fallido, el asesino era un yonki que quería el dinero para costear su próximo chute. La mujer no quiso darle la cartera y el drogadicto la acuchilló varias veces. Con la niña fue más rápido, le seccionó la garganta antes de sustraerle la cartera sin saber que había quitado la vida de dos personas por cincuenta míseros euros. Volvió en sí y dejó escapar un suspiro. A veces se le hacía cuesta arriba ver tanta muerte y seguir con su vida como si nada. Tenía trabajo por delante así que decidió centrarse en la última víctima que se había instalado en su mesa metálica. Parecía que venía para quedarse una temporada. No sabía quién era, ni de dónde venía, solo tenía su cuerpo para responder a todas esas preguntas. Pero todo crimen deja un rastro y hasta el cadáver más desnudo tiene una historia que contar.

			Limpió el cuerpo de la mujer que estaba en la mesa. Sus pequeñas pecas se dibujaban a lo largo de su anatomía y su larga melena roja caía sobre sus hombros. Tenía la piel suave y de un tono casi transparente, pero se podían apreciar varios hematomas que le recorrían diferentes partes de su cuerpo. Se preguntó cómo había sido su vida, si había sido feliz, si se sentía completa o si, por el contrario, era una persona con problemas y la muerte la había encontrado antes de tiempo.

			Empezó con el examen externo del cuerpo observando cada punto para que no se le escapara nada y observó que, además de los hematomas, tenía un pinchazo en el cuello. Decidió entonces abrir el cuerpo y comenzar a explorar y realizar el examen interno. Abrió y realizó una incisión en forma de Y en el pecho desde los hombros y bajando para examinar los órganos de la cavidad abdominal.

			Al abrir fue cuando se dio cuenta de que algo no era normal en el cuerpo de esa mujer. Tenía hemorragias internas y no sabía qué se lo podía haber provocado por lo que decidió hacerle un análisis y ver si los resultados le daban alguna respuesta.

			Subió a tomarse un café doble y tratar de hablar con la inspectora. Pasó por el despacho de Cristina buscando respuestas en ella.

			—Hola Cristina ¿Podemos hablar?

			—Claro, pasa.

			—Estoy realizando la autopsia a la mujer que apareció muerta en los contenedores y tengo muchas dudas. ¿Habéis averiguado algo de ella?

			—Todavía no, estaba esperando a que realizaras la autopsia y tengo varias llamadas por hacer, pero seguimos sin saber quién es. Cuando salga algo nuevo te lo haré saber. ¿Por qué tienes dudas?

			—En el cuerpo he visto que tenía varios hematomas y en cuanto lo he abierto me he dado cuenta de que tiene hemorragias internas y no comprendo a qué se debe. Le he realizado un análisis y tendremos que esperar a los resultados.

			—Está bien. Infórmame cuando acabes con la autopsia para que podamos avanzar. Por mi parte voy a realizar las últimas llamadas que me quedan y si averiguo quién es la mujer, te lo digo.

			—Perfecto inspectora.

			Carlos salió del despacho y fue a la morgue a buscar información acerca de casos en los que un cuerpo sufre hemorragias internas. No había ninguna herida de arma blanca y su mente analítica no dejaba de trabajar. ¿Cómo era posible que se hubiera desangrado por dentro?
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			El subinspector Salas llegó a la comisaría más temprano que de costumbre porque no había conseguido dormir en toda la noche. Ahora se acordaba de las palabras de su padre cuando le dijo que, si su hija salía igual que como había sido él de pequeño, se iba a enterar de lo que valía un peine. Cuánta razón tenía. Su hija parecía que había nacido para ser cantante de ópera.

			Llevaba semanas sin pegar ojo y tenía unas ojeras que le llegaban hasta la barbilla. Entró arrastrando los pies y fue directamente a la sala de la cafetería a por un café doble y unos bollos de chocolate.

			Estaba tan ensimismado relamiendo el chocolate de sus dedos que no se dio cuenta de que habían entrado varios compañeros a desayunar y tenía a Cristina sentada a su lado.

			—Ey Cris, perdona que no te había visto.

			—Madre mía que ojitos tienes, ¿La niña no os deja dormir?

			—Calla calla, la voy a apuntar a coro en cuanto empiece a hablar, va a ser soprano cómo poco, qué tortura.

			—Hablando de torturas, vente conmigo que vamos a ir a hablar con Carlos para que nos cuente qué le ha pasado a nuestra víctima.

			—¿Tan grave ha sido?

			—Lo vas a ver con tus propios ojos.

			Bajaron lo más rápido que pudieron a la sala de la morgue. Tenían un cadáver sin identificar y no sabían si era un caso aislado o tenían ante sus ojos a un maniaco que disfrutaba con el sufrimiento de sus víctimas.

			—Buenos días, Carlos ¿Tienes algo para nosotros? —Le preguntaron nada más entrar por la puerta.

			—Claro que sí. El análisis que le realicé hace unos días me ha dado muchas respuestas y tengo cosas muy interesantes que contaros. —Les respondió abriendo un cajón y sacando varias imágenes del cadáver cuando lo trajeron al depósito.

			—¿Qué has descubierto?

			—Mientras le realizaba la autopsia he descubierto que tenía un pinchazo en la parte de atrás del cuello y veneno en su organismo.

			—¿La envenenaron? —Quiso saber Cristina.

			—Primero quiero que veáis estas fotografías —Les dijo poniendo las imágenes en la mesa.

			—¡Dios mío, tiene sangre en cada orificio de su cara! —Gritó Alberto arrepentido de haberse comido tres bollos rellenos.

			—Eso es, he analizado el veneno que tenía en su organismo y es muy poco común. Procede de una serpiente del El Cabo, concretamente la culebra arborícola de El Cabo.

			—¿Fue picada por una serpiente africana? ¿Cómo es posible?

			—No fue picada, sino que le administraron el veneno de esta serpiente —Contestó Carlos con la mirada puesta en el pinchazo del cuerpo.

			—¿Y por qué hay tanta sangre?

			—La picadura de esta serpiente es letal y la muerte nada agradable. Produce nauseas, escalofríos, temblores y te sube la temperatura corporal. Después comienzas a sangrar por la boca, la nariz, los oídos y los ojos y finalmente tu cuerpo deja de responder a estímulos externos. Este veneno es una hemo toxina que ejerce de anticoagulante por lo que mueres desangrado. En general cuando te pica esta serpiente, puedes tardar en morir entre 4 o 5 días porque el veneno actúa lentamente, pero en este caso no fue una picadura, sino que le administraron gran cantidad de veneno y murió bastante más rápido.

			—Por lo tanto, alguien que poseía venero de esta serpiente, le pincho en el cuello e hizo que se desangrara.

			—Eso es. Cuando tenga más información, os lo haré saber.

			—Muchas gracias, Carlos.

			Salieron de la morgue con el frío metido en el cuerpo y subieron al despacho para averiguar cómo alguien puede conseguir veneno de una serpiente africana. Sabían que en el mercado negro se podía conseguir de todo, pero también, que les iba a costar muchísimo saber qué clase de perfil lo compra.
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			Eran las 5:00 h de la madrugada cuando Cristina abrió el ojo, había pasado la noche dando vueltas en la cama pensando en cómo hablaría con la familia de Teresa Romero, así se llamaba la mujer que habían encontrado asesinada. A pesar de los años que llevaba trabajando en la policía seguía sin saber cómo empezar una conversación de este tipo y sobre todo sin saber contestar a las preguntas que hacían los familiares. Le resultaba muy incómodo mirarlos a los ojos y mantener la compostura.

			Había quedado con los padres de Teresa en la comisaría a las 10:00 h de la mañana, así que decidió levantarse e ir a correr para aprovechar el tiempo antes de ponerse a trabajar. Llevaba una semana haciendo un recorrido distinto que incluía más cuestas ya que seguía sin coger peso por más batidos de proteínas y entrenamientos que hacía. Estaba destinada a ser delgaducha toda su vida, pensó al entrar por la puerta de su casa y mirarse en el espejo.

			Llegó a la comisaría y se puso un café con hielo bien cargado, le dolía la cabeza y presentía que vendrían días muy duros. Se sentó en su despacho y revisó la información que tenían acerca de Teresa, era una mujer pelirroja de 30 años, soltera y que trabajaba en un despacho de abogados. Parecía una persona normal, no tenía ni una mísera multa de tráfico y todo el mundo hablaba bien de ella. Se metió en sus redes sociales y fue investigando cuál era su círculo más cercano para ir a hablar con ellos después de su familia.

			Fue examinando todas las fotografías y vio que siempre coincidían en las imágenes tres mujeres por lo que apuntó sus nombres y salió del despacho a rellenarse el café mientras esperaba a que Anabel avisara de la visita.

			A los diez minutos escuchó cómo Anabel sugería a una pareja que fuera a la sala de espera. Se levantó y fue a buscarlos.

			—Buenos días —Dijo entrando en la sala —Soy la Inspectora Bellas, acompáñenme ¿Quieren algo de beber?

			—No, muchas gracias —Contestaron a la vez.

			—Bueno, ante todo les agradezco que hayan venido a hablar conmigo en este momento tan duro. Tengo que hacerles algunas preguntas sobre su hija.

			—Claro, lo que necesite— Contestó el padre que no había levantado la mirada del suelo desde que se habían sentado.

			—¿Cuándo fue la última vez que hablaron con Teresa?

			—El día que… murió. Habíamos quedado con ella para que viniera a comer a casa, pero no apareció y tampoco cogía el teléfono. Al cabo de una hora nos empezamos a preocupar, ella es muy puntual, jamás llega tarde y si hubiera pasado algo, nos habría llamado. Pusimos la denuncia por la tarde.

			—¿Saben de alguien que quisiera hacerla daño?

			—No, claro que no. Nuestra Teresa era buena.

			—Verán, en sus redes sociales he visto que siempre sale en las fotos con otras tres mujeres. Me preguntaba si podrían decirme quienes son— Dijo Cristina enseñándoles una imagen en la pantalla del IPad.

			—Claro, son sus amigas. Llevan juntas casi toda una vida.

			—¿Y me podrían dar sus números de teléfono o dónde puedo encontrarlas?

			—Por supuesto, si me da papel le apuntó sus números. Dos de ellas viven aquí en Villafranca y la otra en Majadahonda.

			—Muy bien, muchas gracias de verdad, me han sido de mucha ayuda.

			—Inspectora —Dijo la madre con un hilo de voz ¿Sufrió? nuestra hija ¿Ha sufrido?

			Cristina los miró, pero no puedo contestar. No era capaz de explicarles que, en efecto, su hija había tenido una muerte horrible y muy dolorosa.
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			Paula estaba muy nerviosa, le temblaban las manos y no podía dejar de moverse. La noticia de la aparición de un cadáver en unos contenedores en Villafranca del Castillo ocupaba todas las cadenas de televisión y todos los periodistas especulaban sobre lo que podría haber pasado.

			Ella escuchaba atenta a la vez que terminaba de organizar unos documentos para el trabajo y de repente se le heló la sangre al escuchar el nombre de su mejor amiga de la boca del periodista. Sintió como se le ponía la piel de gallina y subió el volumen para entender de lo que estaban hablando.

			En la televisión aparecía una fotografía de su amiga Teresa y en los rótulos una afirmación que le hizo estremecerse “Ayer por la noche encontraron el cadáver de Teresa Romero en Villafranca del Castillo”. Las preguntas se agolparon en su cabeza y las lágrimas empezaron a salir de sus ojos. ¿Cómo era posible que Teresa estuviera muerta? ¿Quién habría querido matarla?

			Teresa era una mujer increíble, se conocían desde que tenían seis años y lo habían vivido todo juntas. La primera vez que se arreglaron para ir a una discoteca light, el primer beso, las excursiones escolares, los viajes de finde curso, la primera copa de vodka con kiwi, las fiestas del pueblo, los veranos en Mallorca, las fiestas universitarias y el primer amor. Había sido testigo de su boda junto con Julia y Carlota y siempre la había considerado más una hermana que una amiga.

			Las cuatro habían empezado primero de primaria en el mismo colegio y desde el primer día eran uña y carne, después ella y Teresa habían estudiado la misma carrera en la universidad y ahora estaba sola. Tenía a Julia y a Carlota, pero la relación que tenía con Teresa era mucho más fuerte y sentía como si le hubieran arrancado una parte de su ser. Cogió el móvil y escribió por el grupo que tenían, necesitaba verlas.

			A los quince minutos estaban sentadas en el salón alrededor de una pequeña mesa de madera con la cara desencajada y sin atreverse a pronunciar ni una palabra.

			—¿Cuándo fue la última vez que hablasteis con ella? —Se atrevió a hablar Julia rompiendo el silencio que se había instalado en la sala como uno más.

			—El lunes —Contestó Carlota— hablé con ella para contarle la sorpresa que me había dado Fernando y estaba bien.

			—¿No notaste nada raro? —Quiso saber Paula.

			—No, de verdad que no. ¿Y vosotras cuándo fue la última vez que la visteis?

			—Hace tres días, fui con ella a comprar el vestido de la boda que tengo en octubre. —Respondió Julia.

			—Yo la vi por la mañana para desayunar y estaba todo bien. Me contó que había quedado con sus padres al día siguiente para comer y que luego iba a quedar con las de yoga. No entiendo nada… —Dijo Paula tapándose la cara con las manos.

			—¿Habéis hablado con sus padres? —Preguntó Julia.

			—Yo he hablado con su madre —Contestó Paula— me dijo que al principio no le dieron importancia pero que al cabo de una hora se empezaron a preocupar y pusieron la denuncia de desaparición por la tarde. En la noche fue cuando… —La voz se le entrecortó y tuvo que parar para poder seguir hablando— bueno, cuando la encontró la policía.

			Las tres amigas se quedaron en silencio mirando a la butaca vacía que había en la mesa. Ya nada volvería a ser lo mismo y lo que no sabían, era que solo era el principio.
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			Hace nueve años

			Esa mañana se levantó temprano para llegar la primera a la universidad. Había trabajado duro para ser la primera de la clase y ahora que había empezado tercero de carrera, podía elegir dónde quería hacer las prácticas. La habían llamado de cuatro bufetes importantes, pero ella tenía muy claro que quería empezar en Garrigues y aprender todo lo que pudiera para luego dar el salto a una compañía inglesa.

			Cuando llegó a la clase vio que los pupitres de la primera fila ya estaban ocupados por dos de sus compañeras de clase. Eran unas chicas muy listas, pero siempre estaban por detrás de ella y sentía cómo la miraban con desprecio. Se notaba que eran amigas desde hacía años, no iban a ninguna parte separadas y tenían a todo el mundo comiendo de su mano. Eran guapas, listas y ambiciosas, pero no lo suficientemente buenas como para superarla.

			Garrigues había dado la oportunidad de becar a dos personas para un programa de prácticas que arrancaba en seis meses y sabía que sus dos compañeras también querían trabajar allí, pero ella estaba dispuesta a luchar contra quien fuera para no quedarse sin su sueño. Entró en el aula y fue a sentarse en la segunda fila.

			—Buenos días —Dijo acercándose a sus compañeras.

			—Hola Mónica ¿Vas a presentarte a las pruebas para la beca de Garrigues? —Preguntó una de ellas dándose la vuelta en su silla.

			—Ya sabes que sí. Llevo años luchando por entrar ahí.

			—Pero tú puedes acceder a cualquier bufete importante por tus notas. No necesitas ir a Garrigues.

			—Pero es donde quiero ir. Y cómo has dicho, por mis notas puedo acceder sin problema.

			—Ya… a ver Mónica —Empezó a hablar la chica morena de enormes ojos azules— nosotras te queríamos proponer un trato.

			—¿De qué se trata?

			—Verás… tú eres la primera de la clase, pero por la media, no por que seas buena en todas las asignaturas y nosotras queremos esa beca para ir juntas a trabajar a Garrigues. Te proponemos que, si tú abandonas la idea de trabajar en Garrigues, nosotras dejaremos de esforzarnos en las cuatro asignaturas que se te dan peor y así no perderás tu beca de estudios y acabarás el curso con la media suficiente para ir directamente a Londres que es dónde quieres trabajar ¿verdad?

			—Yo no voy a dejar de luchar por la beca. Si queréis entrar tendréis que hacer lo mismo que hago yo. Esforzaros y punto.

			—¿Pero qué parte no entiendes? Garrigues solo da dos becas y queremos ir juntas.

			—¿Y a mí qué?. Si queréis la plaza, luchad por ella.

			— Mónica, queremos ir por las buenas contigo. Tu familia no tiene dinero y si pierdes tu beca de estudios te quedarás sin nada… nosotras solo queremos ahorrarte esa vergüenza, sobre todo a tus pobres padres. Renuncia y mantendrás tus posibilidades, pero te advierto que, si sigues, no nos costará demasiado hundirte.

			—¿Me estás amenazando Teresa?

			—No, yo solo te estoy explicando tu situación y dándote una oportunidad. Creo que estoy siendo bastante generosa dadas las circunstancias.

			—Haced lo que queráis. —Les espetó Mónica con rabia en los ojos. ¿Hasta cuándo tendría que aguantar a esas dos petardas?

			—Tú lo has querido. Luego no llores.

			—¡Vete a la mierda Teresa!

			En ese momento entraron más personas en el aula por los gritos que se oían desde fuera. No era ningún secreto que había una lucha de egos muy fuerte en esa clase y no solo por las notas. También por quién fuera más guapa, más inteligente, gustara más o tuviera un mejor culo. Al fin y al cabo, tenían 21 años y a muchos de la clase les iba más una juerga que sacar buenas notas. Mónica era diferente y eso hacía rabiar a muchas de sus compañeras que veían en ella una competencia más que una compañera. No solo era la mejor de la clase, sino que además era divertida y extremadamente guapa. No había nadie que no quisiera acercarse a ella.

			—¿Qué está pasando aquí? —Quiso saber la profesora en cuanto vio el corrillo que se había formado en la clase.

			—Nada —Contestó la chica morena.

			—¿Está todo bien Mónica? —Preguntó mirando a los ojos rabiosos de esa chica.

			—Sí, no ha pasado nada.

			El día transcurrió tranquilo sin más altercados, pero sabía muy bien que sus compañeras no se lo iban a poner nada fácil y buscarían la manera de hacer que renunciara a la beca. Ella era fuerte y con mucho carácter, no se achantaba a la primera de cambio. Mucho tendrían que esforzarse para quitarla de en medio.
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			Cristina y Alberto habían quedado en la comisaría para poner en orden la documentación que tenían del caso y hablar sobre las personas cercanas a la víctima a las que tendrían que interrogar. El día había amanecido nublado y con amenaza de lluvia así que la inspectora Bellas se había esbozado un cuello alto y unas botas y estaba en la cafetería esperando a que llegara Alberto. Desde que se había convertido en padre llegaba con prisas a todas partes.

			—Buenos días, Cris, ya estoy aquí —Dijo con el abrigo puesto y dos carpetas llenas de papeles.

			—Anda quítate el abrigo, hazte un café y relájate un poco que a este ritmo te va a dar un infarto.

			—Estoy bien, esta noche he dormido del tirón y Marisa se ha ocupado de la niña.

			—Qué bien, bueno pues vamos a ver qué tenemos.

			—He hecho una lista de las personas cercanas a las que podemos interrogar y no te vas a creer quién está en la lista.

			—¿Quién? —Preguntó Cristina intrigada.

			—Nuestra escritora en ciernes, Martina Alonso.

			—¡No puede ser! ¿Conocía a la víctima?

			—Eso parece, sí. Eran buenas amigas.

			—Vale pues quiero hablar con ella cuanto antes. No quiero que tenga información importante y se la calle como la última vez.

			—Eso está hecho, ahora la llamo.

			—¿A quién más tenemos?

			—A sus amigas. Paula Sierra, Carlota Ruíz y Julia Trujillo. Y puede que también a las parejas de ellas, eran un grupo y se llevaban muy bien.

			—Está bien, nos dividimos el trabajo y hablamos con todos.

			—Perfecto.

			Cristina volvió a su despacho y lo primero que hizo fue telefonear a Martina, ¿Por qué siempre estaba en medio de las investigaciones?

			—¿Inspectora? —Contestó la voz de Martina al otro lado del auricular.

			—Hola Martina, te sorprenderá que te llame, pero me gustaría hablar contigo sobre una investigación en curso.

			—Sí por supuesto.

			—¿Puedes venir mañana a la comisaría a las 11.00 h?

			—Allí estaré.

			—Muchas gracias.

			Colgó el teléfono y siguió llamando a las amigas de la víctima. En las fotografías que había visto en sus redes sociales, se había percatado de que, a pesar de ser cuatro amigas, Teresa tenía mucha más afinidad con Paula Sierra. Por lo que decidió llamarla a ella primero y después al resto para quedar con ellos en la comisaría dentro de dos días. Tenía que averiguar todo lo que pudiera sobre la víctima y prepararse los interrogatorios que quería hacer.
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			Empezó a sonar el teléfono a lo lejos pero no le apetecía levantarse de la cama. Había estado bebiendo hasta las tres de la madrugada y ahora solo quería dormir. Escuchó los pasos de su marido acercarse a coger el teléfono y cerró los ojos.

			—¿Si diga?

			—Por supuesto, ahí estaremos.

			Cuando Felipe colgó se acercó a la cama y se sentó a su lado. No se atrevía a dejarla sola en un momento tan duro. Sabía lo importante que era Teresa en su vida y cómo le iba a afectar su pérdida. Habían crecido juntas y él sentía que en su relación nunca habían sido solo dos, ella siempre estaba por el medio.

			—Mi amor, era la policía, quiere hablar con nosotros sobre Tere.

			—¿La policía? ¿Por qué? —Dijo poniéndose muy nerviosa.

			—Es pura rutina cariño, no te preocupes. Seguro que también han llamado a Julia y a Carlota.

			—¿Y qué te han dicho? ¿Qué quieren?

			—Que tenemos que ir el miércoles a la comisaría. Nada más.

			—Vale —Contestó tapándose de nuevo con la manta.

			—Pau, deberías salir de la cama. Vamos a dar una vuelta.

			—No quiero.

			—Por favor cariño. Te vendrá bien.

			—Que he dicho que no. No me quiero mover. Déjame en paz.

			Felipe salió al jardín a tomar el aire y llamó a sus amigos. Su grupo se componía de siete chicos que, aunque no todos llevaban el mismo tiempo con él, se habían convertido en grandes amigos. Carlos, Guillermo, Jaime y él, habían crecido juntos desde que tenían tres años y coincidieron en primero de infantil. Con Santi la relación empezó con un partido de pádel entre vecinos y al cabo de los años, se había convertido en un amigo muy fiel. Pedro y Fernando se unieron al grupo cuando empezaron a salir con las amigas de su mujer, hacían quedadas grupales, planes divertidos y diferente cada fin de semana y poco a poco, fue descubriendo que tenían muchas cosas en común.

			Ahora, estaba desolado y necesitaba a cada uno de ellos para reconfortarle. Cogió el teléfono y les escribió por el grupo para quedar a tomar unas cervezas y hablar de su mujer. Entendía que estuviera mal, pero quería saber si Carlota y Julia también se comportaban de ese modo.

			Al cabo de veinte minutos los siete amigos estaban sentados en la mesa con cervezas y varios cuencos con aceitunas y cacahuetes para picar.

			—¿Qué pasa? —Quiso saber Santi en cuanto les trajeron las bebidas.

			—Estoy muy preocupado por Pau, está totalmente destrozada y no levanta cabeza. Lleva días sin salir de la cama… y quería saber si Julia y Carlota están igual.

			—Julia está muy jodida también, pero es normal tío, han perdido a una amiga de toda la vida. Tere era muy querida por todas. —Contestó Pedro quitándole importancia.

			—Carlota igual, está muy triste, pero es lo normal. No creo que tengas que preocuparte más de la cuenta. Al fin y al cabo, han perdido a una amiga. Bueno… hemos perdido.

			—¿Qué es lo que te parece raro Felipe?— Preguntó Jaime que no había parado de comer aceitunas.

			—Pues que llevaban desde pequeñas juntas, era como una hermana y no sé si Paula lo va a superar… es cómo si os perdiera a alguno de vosotros ahora.

			—Le va a ser muy duro superarlo, pero tienes que darle tiempo. Y, sobre todo, estar ahí con ella—Dijo Santi dándole una palmada en la espalda.

			—Santi tiene razón. Lo más importante ahora es que te sienta cerca.

			—¿Pedro, Fer, vosotros estáis igual con vuestras novias?

			—Claro. Ya te he dicho, Tere era muy querida por ellas.

			—¿Y qué creéis que pudo pasar? —Quiso saber Carlos que no había querido meterse mucho en la conversación.

			—¿A qué te refieres? —Intervino Felipe.

			—A lo que la pudo pasar, no ha sido una muerte normal que digamos… ¿Habéis escuchado las noticias?

			—Dicen que apareció llena de sangre, pero no se sabe nada…

			—O no lo quieren contar. Será secreto de sumario o cómo lo llamen. No todo va a salir en las noticias.

			—¿Conocíais bien a Teresa? —Dijo Guillermo, al que su muerte le parecía muy extraña.

			—¿Qué quieres decir? La conocíamos como tú, desde que Felipe empezó a salir con Paula. —Contestó Carlos contrariado por la pregunta.

			—Ya… pero igual no era cómo creíamos. Me refiero a que no podemos afirmar que nadie quisiera hacerla daño…

			—Yo creo que era peor de lo que quería aparentar, yo siempre lo dije, no me fiaba mucho de ella.

			—Santi, no vuelvas con eso, Tere era buena tía.

			—No digo que no, digo que fingía ser una mosquita muerta e igual no era tan buena.

			—Bueno tío, de todas maneras, ya está…

			—La santa Teresa, cómo la llamábamos ¿os acordáis de cuándo dejó a Jaime a dos velas?

			—Joder, ya ves… el pobre que creía que tenía todo hecho y solo estaba jugando contigo.

			—Callaros cabrones que me tuve que dar una ducha helada después de aquello.

			Todos rieron al recordar anécdotas de Teresa, la verdad que lo habían pasado realmente bien durante estos años y la echarían de menos. Siguieron bebiendo durante un par de horas y después se despidieron para volver a sus casas. Cuando Felipe entró por la puerta vio a Paula sentada en la cama sacando cosas de una caja de madera, pero en cuanto le vio aparecer se puso nerviosa y guardó todo de nuevo.
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			El despertador sonó, como cada día, a las 7:00 h de la mañana, pero la inspectora Bellas no se movió de la cama. Esa mañana no le apetecía nada ir a correr, había estado escuchando las gotas de lluvia caer durante la noche y el plácido ronroneo de su gato Donald al que le había parecido muy buena idea dormirse en su cuello. Miró el despertador y se volvió a acurrucar una hora más. Ya haría deporte por la tarde cuando no estuviera lloviendo.

			A las 9:00 h de la mañana salió hacia la comisaría embutida hasta las orejas, ya empezada a hacer frío y tenía la nariz roja como un tomate. No lo podía evitar cuando empezaba a bajar la temperatura se le ponían rojos los mofletes y la nariz, su madre la llamaba rudolfita en honor al reno de Papá Noel. Le vino un recuerdo de su infancia y se empezó a reír sin parar hasta que llegó a la comisaría.

			—Buenas días inspectora —Le saludó un agente cuando entró por la comisaría— me gusta verla feliz.

			—Muchas gracias, Ramírez, no es nada, un recuerdo de la infancia que me ha hecho gracia. ¿Sabes si ha llegado ya Alberto?

			—Sí, está en su despacho.

			—Muchas gracias.

			Cristina dejó su abrigo, se puso un café bien cargado y fue al despacho a buscar a Alberto. Quería cerciorarse de que las preguntas que le iba a hacer a Martina eran buenas y no se le escapaba nada.

			—Buenos días, Alberto —Dijo tendiéndole una café con leche y doble de azúcar.

			—Muchas gracias, Cris, ¿a qué hora viene Martina?

			—A las 11:00 h, quería revisar contigo las preguntas para que no se me escape nada. No quiero que se guarde información que merezca la pena.

			—Tranquila, esta vez nos contará todo. Ya ha aprendido la lección.

			—Eso espero.

			Se despidió de Alberto y se encerró en su despacho para preparar el resto de los interrogatorios que iban a tener con las amigas de Teresa y sus respectivas parejas. Estaba tan concentrada que no se dio cuenta de que ya eran las 11:00 h de la mañana y Martina estaba en la puerta del despacho.

			—Hola Inspectora —La saludó Martina.

			—Martina perdone que estaba concentrada con el papeleo. ¿Quiere un café?

			—Por supuesto. Con leche y un azucarillo.

			—Bueno le he llamado por un caso en el que estamos trabajando, no sé si se habrá enterado por las noticias.

			—Si, sé que me llamáis por que conocía a Teresa Romero.

			—Eso es, siéntese —Dijo la Inspectora señalándole una silla— Quiero saber qué relación tenía con ella.

			—Nos conocimos hace años, yo estudié la carrera en Londres y ella hizo allí su cuarto año.

			—Pero no estudiaron la misma carrera así qué ¿Cómo se conocieron?

			—No estudiábamos la misma carrera, pero sí en la misma Universidad en Londres. Mi compañera de piso se volvía a Murcia y yo necesitaba a alguien para poder seguir pagando el alquiler así que puse un anuncio en el campus y ella me contactó. Me pareció una chica encantadora desde el primer momento, era muy risueña y me trasmitió confianza. Fuimos a tomarnos unas cervezas para conocerla antes de tomar la decisión. Era algo que hacía con todas las personas que iba a meter en mi casa y la verdad que después de ella no entrevisté a nadie más. Estuvimos viviendo juntas un semestre.

			—¿Y después de Londres siguieron manteniendo el contacto?

			—Sí, yo seguí estudiando allí, y ella volvió a terminar la carrera en Madrid. Estudiaba derecho y era bastante buena.

			—¿Alguna vez conoció a su círculo de amigos?

			—Sí, mientras estuvimos en Londres vinieron varias veces sus amigas a visitarla. Especialmente una de ellas, venía cada fin de semana, a veces sola, otras con su marido y otras con el resto de las amigas. Pero ella estaba todos los fines de semana.

			—¿Algo que reseñar?

			—Bueno… eran chicas muy majas la verdad, la que te digo que venía todos los fines de semana no me dio muy buena espina. Había algo raro en su manera de mirar y Teresa cambiaba cuando estaba con ella. Se volvía peor persona.
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